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ARQUITECTO KA. 
II 

Monumento conmemorativo en Tepoxtlán (Cuer-
navaca, Estado de Morelos). * 

f O 'NTRE las obras expuestas en la Sección 
Jljl de Arquitectura de la X X I I I Exposición 

de Bellas Artes, figura un proyecto de monumen
to aislado que atrae desde luego la atención por 
su originalidad y bellas proporciones, cuyo autor 
es nuestro distinguido y laborioso compañero el 
señor Ai'quitecto D. Francisco Rodríguez. Ocu
pémonos en describir esta obra, actualmente en 
construcción, dando idea desde luego del objeto 
que llena. 

Con motivo del X I Congi'eso de Americanis
tas reunido en Méjico en 10 de Octubre de 1895, 
se hicieron varias exploraciones arqueológicas, 
una de las cuales, sin duda la más importante, 
produjo el descubrimiento de la llamada Pirámi
de de Tepoxtlán; para conmemorar este suceso el 

* Esta obra obtuvo el primer premio en la sección de Ar
quitectura. 

Ayuntamiento de la ciudad que dio nombre á la 
Pirámide, decidió erigir un monumento en el que 
se fijaran las coordenadas geográficas de la po
blación, su altura sobre el nivel del mar, las uni
dades de mediday otras inscripciones importantes. 
Conmemorará también esta obra arquitectónica 
un hecho tal vez más interesante que el descu
brimiento mismo, y que da idea muy plausible 
de la cultura de los habitantes de esa pequeña 
ciudad: la fundación de un museo de antigüeda
des. 

Levántase el monumento sobre una base cuya 
planta es una cruz griega con escalinatas que co
rresponden á cada brazo de la cruz, y dan carác
ter grandioso al conjunto, disposición semejante 
á la de algunas construcciones de Zempoala des
cubiertas en 1890 por el Sr. Troncoso. El monu
mento propiamente dicho es de planta cuadrada 
y consta de un plinto, el fuste y lo que podría
mos llamar cornisamento. Las caras del plinto 
están en talud y en cada una se encuentra un re
cuadro que encierra una unidad de medida: el 
metro, la vara castellana, el pie mejicano (icxitl), 
y la yarda; luciéndose en ancha faja sobre el plin-
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to para que descanse el fuste y se marquen bien s ^ s 
los miembros de la composición, una greca de 
primoroso dibujo. 

El fuste, que tiene la forma de trozo de pirá
mide de base cuadrada, ostenta la inscripción vo
tiva é indicaciones acerca de las coordenadas geo
gráficas de Tepoztlán, su altura sobre el nivel del 
mar y otras que el programa exigía; en la parte 
inferior de la cara principal se halla el jeroglífico 
de Tepoztlán (Tepuxtli, esto es, cobre, fierro, bron
ce: en general, metal; según ítemi Simeón, fierro 
ferruginoso): un cerro en cuya cumbre se eleva 
un hacha; sobre el jeroglífico está la inscripción 
conmemorativa, y arriba de ella un símbolo es
culpido, idéntico al que se observa en varios ejem
plares monolíticos que existen en nuestro Museo 
Nacional, y que se descubrió también en la pirá
mide del Tepozteco. Constituyen el símbolo dos 
círculos concéntricos, con una orla de glifos y 
cuatro puntos tangentes á la orla que podríamos 
llamar perlas, situados en los extremos de dos 
diámetros perpendiculares entre sí; del centro 
pende un emblema también exornado de glifos. 
El conjunto de este detalle es muy elegante. Sal
vo el emblema que cuelga, el jeroglífico es pare
cido al de Chalco, descrito por el Sr. Orozco y 
Berra, é igual á uno que se encuentra sobre un 
cono truncado que forma parte de las colecciones 
del Museo y que, según la poética fantasía del 
Sr. Chavero, representa á la estrella de la tarde 
personificada en Quetzalcoatl; es muy curioso 
por cierto, el jeroglífico, y lo creemos un símbolo 
astronómico, viniendo en apoyo de esta hipótesis 
el hecho de haberlo encontrado el Sr. Rodríguez 
en la Pirámide del Tepozteco acompañando al 
Tonalámatl. 

Las molduras que coronan el monumento son 
muy originales y están perfectamente ligadas; de-
córanlas cuatro festones de floripondios y cem-
poalxochitl, y treinta y cuatro puntos cronográ-
ficos. 

A pesar del escaso número de perfiles con que 
cuenta el estilo adoptado por el Sr. Rodríguez, 
el monumento tiene silueta elegante; presenta un 
aspecto grandioso debido á la sobriedad con que 
se ha subdividido; son armoniosas las proporcio
nes, todos los miembros se articulan con perfec
ción; hay gran unidad en el conjunto, y los deta
lles decorativos se han estudiado con verdadero 
amor. Nada más natural que aprovechara nues
tro compañero los elementos arquitectónicos y 
decorativos que produjo el descubrimiento ar
queológico, para componer el monumento que ha

bía de perpetuar su memoria. Honra al Sr. Ro
dríguez esa obr» y honra á su Patria también. 
Mas para que nuestros elogios no parezcan dicta
dos por la antigua y estrecha amistad que nos 
liga, diremos que el proyecto obtuvo cordial aco
gida y fué publicado en la "Construction Mo-
derne." 

Réstanos aplaudir calurosamente al Ayunta
miento de Tepoztlán, que bien se enaltece por su 
iniciativa, y al congratularlo deseamos con vehe
mencia se imite su ejemplo. ¡Feliz el día en que 
se tribute culto á la ciencia y al arte hasta en las 
poblaciones más pequeñas de nuestra Patria; en 
que nuestra República se cubra de monumentos 
que conmemoren descubrimientos ó glorifiquen 
á los apóstoles de la ciencia y del progreso; en
tonces, Méjico ocupará uno de los primeros lu
gares del mundo civilizado! 

CARLOS HERRERA, 
Arquitecto. 

La Higiene en la Construcción. 

Conferencia dada por D. Eduardo Adaro en la Sociedad Cen
tral de Arquitectos de Madrid, la noche del 30 de Mayo de 
1898, publicado en la Revista de esa Sociedad y que nos re
mite como colaboración. 

[Continúa] 

Pero aun reconociendo la importancia que pue
den tener estas acciones puramente químicas; aun 
aceptando la teoría de Kulmarm sobre la oxida
ción del amoniaco en presencia de un cuerpo po
roso y en contacto del aire, no se alcanzaba á 
comprender cómo podían dar lugar estas diver
sas transformaciones enunciadas á la considera
ble cantidad de nitratos que se producen en las 
casas, principalmente cuanto más antiguas son y 
peor conservadas se encuentran, como lo ha ma
nifestado la Comisión que en 1870 se nombró en 
Paris á fin de averiguar la proporción de nitro 
que podría, en caso de necesidad, obtenerse de las 
demoliciones, consignando que "la riqueza en ni
trato de una finca estaba en razón directa de su 
vejez y de la suciedad." 

Los modernos experimentos de Schlanig y 
Munt han puesto en claro que, aparte de las ac
ciones químicas denunciadas, existen otras causas 
más poderosas, entrando la génesis de los nitra
tos en la categoría de las fermentaciones, tal co
mo hoy se entiende esta descomposición de los 
cuerpos orgánicos. 
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Según estos observadores, la formación del nir 
tro se debe á un fermento, "llamado nitrico, como 
es natural," análogo al germen de las bacterias, 
que se encuentra en las tierras vegetales y en las 
aguas sucias de nuestras alcantarillas, el cual ac
túa fijando el oxígeno en el amoníaco de las subs
tancias nitrogenadas y convirtiéndolas en nitratos 
ó nitritos, siempre que se encuentren los cuerpos 
en condiciones apropiadas de temperatura y exis
ta la presencia de un medio alcalino débil, como 
es la cal, en cuyo caso se desarrolla de un modo 
extraordinario. La nitrificación se efectúa, pues, 
partiendo de los cuerpos gaseosos que se presen
tan en la descomposición de los orgánicos, entre 
la que el más importante es el amoníaco, y con 
éste, el calor, la humedad, el aire y la cal, se ori
gina el desarrollo del fermento en las condiciones 
biológicas que le son favorables. 

Interviniendo en lo que hemos denominado 
fermentación nítrica materias organizadas, rara 
vez se producirá aquélla sin que vaya acompaña
da de la descomposición de éstas ó fermentación 
pútrida, mucho más temible que la anterior, por 
los compuestos que desprende. Es sabido que la 
putrefacción consiste en la descomposición de las 
materias albuminoides que forman los reinos 
animal y vegetal, por medio de los fermentos, cu
yos gérmenes se encuentran en el aire y se repro
ducen con asombrosa facilidad. 

Las variaciones químicas por ellos determina
das originan cuerpos gaseosos, fijos y volátiles, 
encontrándose entre los primeros el ácido carbó
nico, el hidrógeno sulfurado y el amoníaco entre 
otros varios; y demostrado que estos gases son 
todos impropios para la vida, debiera establecer
se que en las edificaciones destinadas á viviendas 
no se tolerara la existencia de establecimientos 
en que se produzcan aquellas materias, pues por 
las condiciones que dichas fincas reúnen de ordi
nario, ambas fermentaciones son susceptibles de 
obtenerse, según lo acredita la experiencia. En 
este sentido se impone el alejamiento de las po
blaciones á los suburbios de muchas industrias 
establecidas dentro de ellas, y á veces en la parte 
más densa, en contra de los preceptos higiénicos; 
é igualmente debieran alejarse aquellos estable
cimientos que, como los establos y las cuadras, 
apenas si como incómodos se les clasifica, con lo 
cual ganaría mucho, no sólo la salud de los veci
nos que padecen estas gabelas, sino los mismos 
animales de cuyos productos nos utilizamos. 

La humedad del suelo en una construcción 
nueva es fácil de prevenir, y el constructor dis-

^ pone hoy de recursos y procedimientos para po
der sanear el vaciado sobre que ha de fundar 
aquélla, con toda seguridad y perfección. Cuando 
las aguas se encuentran estancadas ó corrientes 
á una profundidad que haga temible su acción, 
el medio más seguro de combatirla es el encarna
miento, que hemos dado en llamarle drenaje, co
mo si no tuviéramos en nuestro idioma palabra 
precisa con que expresar su significado. 

La manera de establecer éste no es propia del 
caso, y únicamente en su instalación debe tenerse 
en cuenta, por lo que á la higiene se refiere, que 
siendo lo natural dar salida, en un edificio priva
do, á las aguas que por su medio se recogen, á la 
alcantarilla del mismo ó al colector de la vía pú
blica, esto debe hacerse únicamente cuando no 
sea temible el que, por cualquiera eventualidad, 
las aguas de éstos puedan penetrar en aquél, pues 
entonces, filtrándose en el terreno á través de los 
agujeros de los tubos ó intersticios de las piedras 
empleadas, inficionarían éste, produciéndose, por 
evitar un mal, otro que quizás fuese de mucha 
mayor trascendencia. 

Si la humedad procede de un punto más alto 
adosado á un muro de la finca, no hay medio más 
adecuado que establecer entre ambas una atarjea 
baja que, recogiendo las aguas de exudación para 
darlas salida, establezca al propio tiempo una co
rriente de aire que pueda evaporar las que no lle
guen á aquel extremo, pues tratándose de este 
mal, no hay para él remedio más seguro, cuando 
no excede de ciertas proporciones. 

En ambos casos indicados pueden no ser apli
cables los procedimientos expuestos, y entonces 
es aún más recomendable el empleo de los hor
migones, formados con materiales duros impene
trables á la acción del agua y convenientemente 
aplicados según el criterio del constructor. 

Como mayor garantía de seguridad para li
brarse de este daño, ya fué adoptado en Roma, y 
lo ha sido después especialmente en Inglaterra, 
colocar una chapa de plomo fuera del nivel de 
los cimientos, cortando la comunicación de éstos 
con los muros que debían soportar. El nuevo ma
terial moderno de los conglomerados á base de 
cemento, llamados á ser el eje de la construcción 
del porvenir, hace innecesario al presente su em
pleo, que si bien caro, es, sin disputa, preferible 
á la capa de asfalto ú otros betunes propuestos 
con igual objeto. La chapa de plomo no necesita 
un gran espesor, bastando el de 2 m m , pero tiene 
el inconveniente de irse aplanando y rebosar por 

é¿|f los extremos, no por efecto del aplastamiento que 
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en ella produce la carga superior, pues siendo la s ^ s 
resistencia de esta materia á dicha acción, según 
Navier, de 100 k por ce2, podría soportar un ma
cizo de 400 m de altura, calculando en 60,000 k el 
peso del m 3 de fachada; sino porque, como el plo
mo es por un lado un material muy dilatable por 
la acción del calor, y por otro difícil de contraer
se cuando baja la temperatura, al hacer lo pri
mero, como no puede extenderse en sentido ver
tical por el peso que le oprime, lo hace en el i 
horizontal, y de aquí el reembordar por los mu
ros, debilitándose en esta cantidad su volumen 
interior. En edificaciones antiguas la humedad 
es muy difícil de combatir, debiendo en cada caso 
estudiarse el medio más adecuado y partiendo de 
la base que los revestimentos de tablas y de ci
mientos más ó menos hidrófugos son casi siem
pre remedios imperfectos, é inútiles para el pro
pósito, si no se aplican del lado que la humedad 
proviene; empleados del opuesto, podrá hacerse 
su acción menos sensible en el sitio que se pre
tenda sanear, pero continuará extendiéndose por 
otros y quedando subsistente la causa, su efecto 
se hará notar en una li. otra forma. 

Resulta de lo expuesto que, para combatir la 
humedad en las plantas de sótanos y bajas, que 
es donde principalmente se presenta, disponemos 
de medios seguros en punto á materiales y for
mas de edificios, y que, siendo la circulación del 
aire un remedio de acción eficacísima, debemos 
disponer nuestras distribuciones de modo que 
aquélla se haga con facilidad, estableciendo co
municación entre las diversas partes que la com
pongan, relacionando las fachadas exteriores con 
las de los patios, abriendo en ambas huecos, ele
vando el piso bajo sobre el nivel de la calle, y 
evitando los pasos estrechos, recodos y rincones, 
donde la renovación no se obtenga conveniente
mente ó se haga con dificultad y lentitud. 

La humedad del aire puede también contribuir 
á sostener la existencia en las habitaciones, y has
ta á producir aquélla en lugares donde no apare
ce sino debida á su presencia. Es sabido por la 
física que nuestra atmósfera contiene siempre en 
suspensión una cantidad mayor ó menor de agua 
en forma de vapor, é igualmente que á la tempe
ratura de cero grados hay en un espacio cualquie
ra menos cantidad de ésta que á la de 20, por 
ejemplo; de modo que el aire, rara vez saturado, 
puede estarlo, no obstante, á diversas temperatu
ras, obteniendo en cada una diferentes cantida
des, siempre mayores según sean aquéllas más 
elevadas. §¿$f 

• Esto conocido, puede suceder, y sucede cierta
mente, que siendo en verano la temperatura del 
aire de + 30° c. contenga en ella una cantidad 
de vapor representado por un peso de 29 gramos 
en metro cúbico, casi el punto de saturación; si 
este aire penetra en un lugar donde la tempera
tura sólo es de + 15° c , en una cueva, por ejem
plo, como la saturación en este caso no puede pa
sar de 13 gramos, abandonará cada metro cúbico 
el exceso de 16 que le sobra, el cual se condensa
rá en las paredes ó sobre los objetos almacena
dos, dándose el caso de que, locales que en el in
vierno, época de las lluvias, y cuando la humedad 
parece debe ejercer su dominio, resultan secos, en 
verano aparecen al contrario, siendo al exterior 
la atmósfera sofocante y no presentando rastro 
de agua por ningún lado. 

El medio de poder combatir este caso estriba 
en establecer una enérgica ventilación á fin de 
que se igualen ambas temperaturas exterior é in
terior, según lógicamente se comprende. 

La naturaleza del suelo también tiene su in
fluencia en la salubridad de una habitación, por 
las emanaciones que de él se desprenden. Si an
teriormente he indicado que en realidad no hay 
terreno impermeable del todo, dicho se está que 
no hay ninguno que no sea poroso, y, por lo tan
to, si estos pozos no están llenos de agua, lo esta
rán de aire ó de otro gas cualquiera. 

La diferencia de presión entre el interior y el 
exterior, el agua penetrando y expulsando los ga
ses indicados, son las causas principales de que 
se establezcan corrientes bien determinadas entre 
el suelo y la atmósfera, que puedan hacer pene
trar por los pisos de las cuevas ó á través de los 
muros emanaciones perjudiciales para la salud. 

Según los experimentos de Pettenkofer, el aire 
de los pisos bajos puede contener en invierno has
ta un 15 por 100 del subterráneo, en el cual se 
halla comunmente una proporción de ácido car
bónico muy superior á la que de ordinario con
tiene nuestra atmósfera; cantidad que varía según 
las localidades y que se atribuye á la descompo
sición de las materias orgánicas embebidas en los 
tei'renos, las que se descomponen por la acción de 
la humedad y del calor, que, como es sabido, va 
aumentando con la profundidad en relación des
conocida precisamente por lo variable, pero que 
se estima en un grado aproximadamente por ca
da treinta metros. 

Si esto puede ocurrir y está demostrado que 
ocurre en los terrenos naturales, con mayor razón 
podrá suceder en los echadizos, ó formados de 
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ECOS.— El señor Ingeniero y Arquitecto D. Antonio M. A n z a par
tió para erigir en Paris el pabellón mexicano para la Exposición de 
1900. La composición es original del Sr. Anza, quien tiene la idea de 
realizarla con el carácter pasajero que corresponde á esas obras, sirvién
dose de un esqueleto metálico revestido de partes moldadas en yeso, lo 
que hará su construcción más económica que la de los anteriores. 

restos de antiguas construcciones y residuos de 
las calles de la capital; pues siendo en ellos ma
yor la cantidad de materia orgánica contenida, 
los resultados de su descomposición han de ser 
más sensibles. Es, por lo tanto, un mal procedi
miento higiénico macizar ó terraplenar una edi
ficación con restos de otras ó materiales que no 
procedan de terrenos vírgenes, así como edificar 
sobre terrenos de acarreo no tomando las precau
ciones necesarias; siendo lo más sensible estable
cer una capa de hormigón hidráulico que impida 
lo que pudiéramos llamar traspiración de la tie
rra, procedimiento que á la par resulta conve
niente por lo que incumbe á la solidez de la edi
ficación. 

[ Continuará. ] 

JUNTA TÉCNICA DE BELLAS ARTES 
Y OBRAS PUBLICAS. 

Digno de todo elogio Y de interés extraor
dinario es el artículo en que toma "El Nacio
nal" la iniciativa para proponer una idea ver
daderamente salvadora, Y que de realizarse 
aseguraría porvenir lisonjero á nuestras obras 
públicas. 

"El Nacional" hace ver Y lamenta, con so
brada razón, los grandes desaciertos con que 
se han llevado á cabo desde hace muchos años 
obras públicas de importancia, á expensas de 
grandes sumas y sin ventajas artísticas ni 
utilitarias. Lo atribuye á las causas siguien
tes: 1 ? Para el embellecimiento de la ciudad 
Y que dejara de carecer de los edificios que le 
son indispensables, no lia habido unidad de 
acción, no se ha seguido plan alguno, por la 
instabilidad administrativa que sufrimos lar
go tiempo: cada mandatario proyectaba y em
prendía obras que las más veces no podía 
terminar Y que sus sucesores abandonaban, 
dejándonos edificios inútiles, desairados mo
numentos, prematuras ruinas. 2 ? Los proyec
tos se han adoptado sin maduro examen, Y 
3* han sido incompetentes sus autores: hom
bres de ciencia Y arte improvisados por en sal- % 

mo al calor de visible lucro personal, que se 
abren todas las puertas con la llave maestra 
de la adulación. 

En los últimos años, observa el colega, las 
obras que se han llevado á feliz término, co
mo la del embellecimiento del Bosque de Cha-
pultepec, el Canal del Desagüe, el Drenaje de 
la Ciudad, ha sido porque han estado sujetas 
á juntas directivas técnicas y constantes, y se 
han ejecutado por hombres expertos en la pro
fesión respectiva. 

Por lo que, si se tiene presente que las obras 
materiales son testimonio imperecedero de los 
esfuerzos de los gobernantes, y no es justo que 
sean representados de tan indigno modo los 
que prodiga el actual Gobierno, malgastándo
se el período de auge que felizmente atrave
samos; en el que la belleza y la utilidad de 
los monumentos y edificios, debieran ser el 
más grandioso cántico, el loor perenne á nues
tros libertadores y al que en paz bonancible 
nos enseña la ruta de nuestro progreso Y 
bienandanza; si se reconocen las deficiencias 
de los edificios construidos y de muchos de 
los que se construyen, no se vacile en poner 
remedio radical á este estado de cosas. 

Para el buen éxito de las construcciones se 
requiere precisamente lo que ha faltado hasta 
ahora: ciencia, unidad de plan, unidad y cons
tancia de dirección; pues bien, acéptese la idea 
propuesta por "El Nacional," que reúne las 
tres condiciones y cuya virtud se comprueba 
elocuentemente en las obras acreedoras á 
aplauso que en la actualidad se ejecutan: ins
tituir una Junta Técnica de Bellas Artes Y 
Obras Públicas, formada por arquitectos, in
genieros, pintores y escultores, presididos por 
un Director General sabio y honrado. Dirigi
ría el ornato de la ciudad; siempre que se tra
tase de una obra nueva, serviría como cuerpo 
consultivo y vigilaría la ejecución de la obra; 
y así como progresa la higiene pública bajo 
la custodia del Consejo Superior de Salubri
dad, con esa Junta las nuevas construcciones 
honrarían nuestra cultura. 

Expuestas á esa Junta, agregaremos, las 
necesidades en cada caso, formaría los pro
gramas á que se sujetaran las obras, abriría 
concursos para la ejecución de ellas; antes de 
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que se realizaran, haría publicar los provee- S Y 8 

tos á fin de escuchar la opinión de los enten
didos y hacer las correcciones que le dictara 
concienzudo estudio. 

Esta excitativa se acogerá con agrado y se 
perfeccionará, nos lo asegura la confianza ple
na que abrigamos en el celo de nuestros go
bernantes; por fortuna, tenemos ya un Minis
terio de Obras Públicas y se distingue en sus 
afanes por el progreso material del país ente
ro. En cuanto á lo que á nosotros tocaba, cree
mos haber cumplido uniendo nuestras voces á 
las de "El Nacional" y felicitándolo por su bri
llante idea. 

PINTURA Y ESCULTURA. 

La Exposición de pintura y escultura, en la Es
cuela de Bellas Artes. 

II 
Don José Jiménez Aranda, no es un descono

cido en el campo del arte; muy al contrario, es 
uno de los que llamarían en Francia, joven maes
tro, y con justísima razón. La fama del Sr. Jimé
nez Aranda se acrecentó desde que obtuvo la me
dalla de oro, por un cuadro que presentó en una 
de las exposiciones de Paris. Por desgracia pocas 
de sus obras conocemos, aunque todas ejecutadas 
con buen dibujo, y bien acabadas, sin ser lami
das. El único defecto que hemos creído ver en 
ellas ha sido falta de calor, digámoslo así, en la 
composición, frialdad de tono; y habrá sido coin
cidencia, todas las que de él hemos visto tienen 
un mismo tono, plomizo, pero con muy buen di
bujo y elegancia francesa, cualidades que se ob
servan en la "Pelea de gallos," que figura en esta 
Exposición: no hay un solo detalle descuidado en 
este precioso cuadro de costumbres andaluzas, y 
la actitud y expresión de las figuras, en cuanto á 
dibujo, son de exactitud fotográfica, 

* 
* * 

"La Venta del rucio" lleva por título un cua
dro del Sr. José Ponce y Puente. Composición 
simpática, bien sentida, de buen dibujo, pero al
go agria de color, tínico defecto que creemos ver 
en este, por lo demás, delicioso lienzo. Un labrie
go sentado junto á una mesa, en la cocina, cuen
ta el precio de su nueva adquisición al vendedor, 

otro labriego, el^ue, de pie, y con aspecto triste, 
se prepara á recibir el precio de su rucio; una 
mujer, sentada allí cei'ca, denota en su actitud, 
aunque de espaldas al espectador, la aflicción que 
la domina; y á la izquierda del cuadro, se ve al 
pobre rucio, cariacontecido como compartiendo 
del dolor de sus amos, y dejándose acariciar, qui
zás por última vez, del niño de la casa, del amitor 

el que abrazado estrechamente del cuello del ani
mal, llora la separación de su antiguo compa
ñero. 

* 

El cuadro del Sr. José Garnelo, y que lleva 
por título: "En la capilla del Pilar de Zaragoza," 
es, como composición y sentimiento, uno de los 
mejores que figuran en la Exposición. Hay mu
cha armonía de tono, particularmente en el fon
do del cuadro, el cual lo forman el altar y sus 
accesorios. Ha tratado el Sr. Garnelo con predi
lección esa parte de la histórica capilla. La luz 
suave y apacible que la baña pone de relieve la 
habilidad del artista en la fusión de las tintas y 
medias tintas, tan necesaria al ambiente y á la 
perspectiva de un cuadi'o. Tanto la mujer, en cu
yos brazos yace un niño dormido, y el soldado 
de hinojos y apoyándose en una maleta, como las 
dos jóvenes arrodilladas, que figuran á la dere
cha del cuadro, todos tienen expresión y senti
miento. El dibujo es correcto, y cada grupo po
dría por sí solo servir de asunto para pintar un 
buen cuadro. La disposición, en general, nos pa
rece acertada, salvo la figura en primer término, 
un aragonés de pie, la que parece algo despro
porcionada; y dominando á las demás figuras des
armoniza, en parte, el conjunto de la composi
ción. 

También se ve, del mismo autor, el boceto de 
su cuadro "Un duelo interrumpido." No es posi
ble juzgar con acierto un cuadro por su boceto, 
cuando ese no se conoce. El boceto, como es sa
bido, no es más que la idea embrionaria del ar
tista expresada por medio de un borrón, en colo
res, para poderse dar cuenta de su concepción y 
del efecto que producirá en el cuadro, una vez 
realizada: en el boceto, el artista modifica, corri
ge, altera la composición hasta quedar plenamen
te satisfecho de su obra, y por lo tanto, poco ó 
nada se fija en la corrección del dibujo: pinta con 
crudeza y desaliño, sin cuidarse tampoco de la 
exactitud del detalle; sólo busca contrastes, efec
tos; y aunque el boceto en que nos ocupamos está 
presentado con honores de cuadro, tiene los de-
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le afeen ni otro rebuscado artificio. La escena que 
representa el cuadro pasa en el estudio de un ar
tista, probablemente en el del propio pintor, y 
es de suponer sea el mismo que se ha represen
tado en el cuadro, subido sobre un sofá, y carbón 
en mano, dibujando en la pared figuras grotes
cas, alusivas á los toros, á las que acompaña el 
expresivo letrero de "Ole, viva el toreo." Junto 
á una mesa, sentadas, hay tres manólas, y dos 
más, de pie, en uno de los extremos de la misma: 
todas ellas están mirando con fijeza el extrava
gante alarde pictórico del taurófilo pintamonas, 
y parecen saborear el chiste. Un candelabro vier
te su luz rojiza sobre la mesa y objetos inmedia
tos, á la vez que los rayos de la luz blanquecina 
del día, penetrando por la ventana del estudio 
que está en el fon
do del cuadro, se 
funde con la artifi
cial, resultando así 
bello efecto lumí
nico. Completa el 
cuadro, dos hom
bres fumando, sen
tados á la mesa, so
bre la cual hay 
sendas botellas y 
copas: este grupo 
figura en tercer tér
mino. Hubiera lu
cido mucho más la 
composición si el 
lienzo fuera de ma
yores dimensiones, 
pues tal cual es, 
aparecen las figuras algo apiñadas y muy enpri-
mer término, lo que hasta cierto punto perjudica 
á la perspectiva. 

* * 
Dan en qué pensar las obras del Sr. Emilio 

Serra, al menos las tres que ha enviado á la Ex
posición, las cuales tienen por título, respectiva
mente, "Latium" "Madona de las lagunas Pon-
tinas" y "Espejo de Diana." La primera y la 
segunda de estas dos obras, son hermanas geme
las: entrambas nos han causado un mismo efecto: 
tienen una misma luz, casi un mismo asunto y 
una misma factura. No hay duda que la primera 
impresión del espectador á la vista de esos cua
dros, es de agradable sorpresa, de grata sensa
ción: esas tintas de púrpura y de grana difundí-

LA V E N T A D E L R U C I O 
P O R P Ó N C E Y P U E N T E . 
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INGENIERÍA RJFFL 

INGENIERÍA AGRÍCOLA. 

DISCURSO pronunciado por el señor Ingeniero 
D. Agustín Aragón, en la distribución de pre
mios á los expositores del Concurso General 
de Agricultura, verificada en Coyoacán el 29 
de Enero de 1899. 

SEÑOR PRESIDENTE, 

SEÑORAS Y SEÑORES: 

La utilidad de certámenes como el que hoy se 
clausura, es evidente, desde muchos puntos de 
vista, pero sobre todo desde uno muy especial 
que indicaremos adelante. 

Profundas y bellas á la vez son las ideas que 
despierta en el espíritu observador la contempla
ción de espectáculos tan hermosos cual el de la 
exposición de aparatos y productos agrícolas que 
acabáis de admirar. Unos y otros nos llevan por 
camino recto á meditar en la tierra, asiento y ori
gen de toda producción; y nos presentan el resul
tado del conjunto del poder del hombre sobre la 
naturaleza, obtenido paralelamente por medio de 
la ciencia abstracta y de la energía práctica. 

Educativamente, nada hay comparable á la 
apreciación de visu de los productos del suelo y 
de los medios que se emplean en su producción, 
para juzgar de las consecuencias sociales y mora
les del trabajo agrícola. Olvidando la metáfora y 
sustituyendo la bella imagen déla naturaleza pol
la realidad efectiva de las cosas, podemos afirmar 
que el agricultor se halla, siempre en presencia 
de una fatalidad, que á primera vista parece ca
prichosa, y de la que no se triunfa sino conocién
dola bien. El trabajador agrícola da la cara á una 
realidad gobernada por leyes independientes de 
nuestra voluntad, y sus esfuerzos para obtener 
buen éxito, exigen que comience por aceptar el 
orden cosmológico; de b.uen grado acepta la uni
formidad el labrador, y de aquí nace la superio
ridad que tiene sobre el trabajador de la ciudad, 
quien cree que todo es fruto de la fantasía y que 
basta querer para lograr. Los agricultores son 
los grandes niveladores de las sociedades, el con
trapeso social de las empresas perturbadoras, 

s^s porque son rebeldes cuando se les habla de uto
pias. Por las condiciones de su situación, combi
nan en el grado más alto la resignación con la 
actividad, y sus progresos se fundan siempre en 
un verdadero desarrollo del orden. 

La subordinación necesaria de los trabajos agrí
colas á las leyes cosmológicas y biológicas, ense
ña á los agricultores que su actividad, perseve
rante y sagaz, es provechosa porque se somete á 
una fatalidad exterior que dirige lo fundamental 
de la acción con entera independencia de todo ca
pricho. La clase agrícola vive enmedio de fenó
menos sociales cuyas leyes son fácilmente percep
tibles, las otras clases industriales tienen frente 
á frente fenómenos sociales de leyes menos evi
dentes, menos perceptibles, aunque tan reales co
mo las otras, y se imaginan que el hombre es 
superior á las leyes económicas y que éstas sólo 

! dependen: ó de nuestra voluntad ó de nuestro ca
pricho. De esta diversidad de condiciones resulta 
la inferioridad fundamental de los proletarios de 

1 las ciudades en parangón con la clase agrícola, 
aquéllos dan frecuente origen á conflictos, ésta 
combina la actividad provechosa con el orden 
social. 

Mas entre las ventajas de todas clases, prácti
cas, intelectuales y morales de la agricultura, hay 
que señalar, sin embargo, dos inconvenientes de 
no escasa importancia. 

¡I Desde el punto de vista intelectual, la agricul
tura sustrae, aleja demasiado de las ideas gene
rales, sin las que no pueden existir las grandes' 

' sociedades, pues sólo por medio de ideas genera
les se precisan las relaciones que nos unen á los 
demás, en las sociedades modernas, ele complica
ción excesiva. Desde el punto de vista moral, la 
agricultura empuja más ó menos á cierto aisla
miento, que es muy perjudicial á la sociabilidad 
humana. Estos certámenes tienen la ventaja de 
remediar, en parte, el doble inconveniente seña
lado á la vida agrícola, pues aproximan á los 
agricultores y determinan una corriente de ideas 
generales, que despiertan en ellos el sentimiento 
de la solidaridad y de las ideas de conjunto. 

Cada fruto de la tierra es un fecundo manan-
*$* tial de enseñanza moral é intelectual para el hom-
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bre, cuando se obtiene por éste logrando una per-
fección respecto al fruto espontáneo ó natural. 
Nos enseña, sencilla y eficazmente, cómo la hu
manidad, á fuerza de trabajo, de estudio y de ob
servación, se ha convertido en la tierra, en Pro
videncia efectiva que mejora incesantemente las 
condiciones del planeta que habitamos. Pero si 
la simple contemplación de un fruto dado mueve 
nuestros sentimientos de gratitud, ¿qué no deter
minará el cuadro hermoso de variados productos 
y de múltiples útiles que nos representan el sa
zonado fruto de ejércitos de trabajadores, de le
giones de hombres de bien, que aman la paz, el 
bienestar común, y que se mueven impulsados 
por este noble y elevado sentimiento? 

Navegantes y viajeros que nos han dado á co
nocer nuestro planeta, inventores que han con
vertido á la materia en dócil esclava á las órde
nes del hombre, sabios físicos y químicos que han 
estudiado las energías de la naturaleza y conver-
tídolas después en provecho nuestro, ingenieros 
que han descubierto las leyes del escurrimiento 
de los líquidos, y los padres de la agricultura 
científica, hé aquí la legión de benefactores que 
acude á nuestra mente, en ocasión como la que 
aquí nos congrega. 

De las dos formas posibles de actividad colec
tiva de nuestra especie, la conquista del hombre 
y la conquista del mundo, la primera ha sido 
completada sistemáticamente antes que la se
gunda. 

No se subyuga á la naturaleza, casi siempre 
hostil á nuestra existencia, en un día ni en un 
año, en un lustro ni en un siodo. La edad de los 
pueblos debe tenerse en cuenta al establecer en
tibe ellos comparaciones. Si los certámenes agríco
las que se han verificado en Paris en la "Galería 
de las Máquinas," bajo los auspicios del Gobier
no francés y han sido honrados con las visitas del 
Jefe del Estado y sus Ministros, como aquí los 
nuestros por nuestro Presidente, soldado repu
blicano, y sus Secretarios; si aquellos certámenes, 
por su esplendor, eclipsan á los de Coyoacán, dis
cretamente patrocinados por nuestro Gobierno, 
no debe ser el contraste motivo de vergüenza, ni 
de inacción y desaliento para nosotros, la compa
ración. Debemos pensar en la edad de Francia y 
en la de México, y si lo hacemos, no hay motivo 
para que prorrumpamos en llanto ni para que se 
anublen nuestros ojos de vergüenza, y más bien 
los hay para que lancemos atronadores hurras á 
la patria y vivas á la República, 

En una obra sobre agricultura del escritor fran
cés Parandier, ^publicada hace doce años, se halla 
el siguiente pasaje del Ingeniero Polonceau: " P o r 
centenas de millón y no por millones, sería pre
ciso contar el aumento de productos que deter
minaría en Francia el buen empleo de las aguas." 
Lo veis, señores, también en los países viejos que
da mucho por hacer en favor de la agricultura, 
y no es un optimismo de patriotero el que me ha
ce ver que marchamos, y con velocidad no des
preciable. 

Nuestras aguas torrenciales comienzan á fecun
dar los campos de la altiplanicie mejicana y á 
provocar la creación de fábricas con el aprovecha
miento de la fuerza que engendran al despeñarse. 
En diez años el camino recorrido ha sido largo, 
y cuando tengamos la edad de los pueblos del 
viejo mundo, seguramente que les habremos su
perado, porque nos ayuda el caudal de su expe
riencia y nos da la mano el progreso por ellos 
realizado. 

La Socidad Anónima de Concursos de Coyoa
cán despliega, desde su fundación, por medio de 
su alma mater, la Junta Directiva, esa pei'seve-
rancia sin la cual nada puede realizarse y con la 
cual acaba uno por producir todo. Las transfor
maciones profundas de la Humanidad no se han 
realizado siempre, sino por aquellos que no miran 
al buen éxito inmediato y que persiguen lenta
mente la realización de pensamientos elevados, 
de ideas superiores. El gran José de Maistre es
tableció este principio: las grandes obras tienen pe
queños comienzos. 

El ejemplo de sacrificio en favor de los demás, 
de que nos ha dado clara muestra la aludida So
ciedad, es digno de imitarse y merecedor de la 
alabanza. El concurso de los hombres de buena 
voluntad no ha faltado, la Escuela de Agricultu
ra siempre ha acudido y siempre nos ha dado 
nuevas pruebas de su creciente progreso, y el 
sexo afectivo, ese sexo que "subiendo siempre más 
alto y mirando siempre más lejos," según la be
lla expresión de Goa^the, se asocia para colabo
rar á todo lo grande y á todo lo bello, á todo lo 
bueno y lo verdadero, ha llenado de poesía y en
canto estos concursos por medio de las dignas hi
jas de la Encarnación y . d e las verdaderamente 
simpáticas señoritas que forman la Sociedad Me
jicana para el cultivo de las ciencias. 

No debemos permitir que algún día cese en su 
meritoria labor la Sociedad de Concursos, los que 
no somos ni terratenientes ni capitalistas, ni in
dustriales, ofrezcámosle el concurso de nuestra 
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palabra, la ayuda de nuestra voz humilde, para 
que agrupados todos los hombres de corazón al
rededor de la idea noble, nuestro grito unánime 
sea: ¡MARCHEMOS! Ó en el expresivo lenguaje de 
los yankees: "Go AHEAD!" ADELANTE, sin mirar 
á las dificultades. 

AGUSTÍN ARAGÓN. 
I n g ? G e ó g r a f o . 

INGENIERÍA CIVIL. 

EL EQUILIBRIO en los arcos de manipostería, 
con particularidad de los arcos de los puentes, 
por H. Harrison Suplee, Ingeniero Mecánico, 
miembro de la "American Socíety of Mecha-
nical Engineers" y del "Franklin Institute." 

[Coni inúa.] 

Si el arco es simétrico y está sometido á 
cargas dispuestas simétricamente, esta curva, 
llamada curva de equilibrio, puede determi
narse con facilidad tanto en posición como en 
forma, valiéndose de métodos analíticos ó 
gráficos, así como también obtenerse el em
puje y las presiones que obran con un grado 
de exactitud completa dentro de los límites 
de la construcción; pero, cuando además de 
las cargas simétricas y estacionarias, hay car
gas que varían en magnitud y posición, el 
problema se vuelve mucho más complicado, 
y los numerosos tratadistas, mostrando de 
consuno la importancia del caso, no están de 
acuerdo en lo absoluto en cuál debe ser la ver
dadera solución. 

El arco, por analogía, puede compararse, 
para explicarme mejor ante la generalidad de 
los lectores, á una catenaria ó curva que for
ma una cadena sujeta en sus extremidades á 
puntos situados en una misma línea horizon
tal y permitiéndole caer libremente. Mienti as 
la cadena soporte sólo su propio peso ó un 
número uniforme de pesos suspendidos á ella 
en puntos equidistantes, la curva será simé
trica y determinada; pero, cuando un peso ex
traño se aplique en cualquier parte, la curva 
se desviará y será muy difícil definirla, 

Ahora bien; la catenaria invertida se vuel
ve la curva de equilibrio de un arco de forma 
semejante, bajo las mismas cargas, cuyos señ

óte 

tidos se invierten también, y todas las tensio
nes vienen á ser los empujes del arco. 

La mejor representación de cómo se entien
de en la actualidad el equilibrio de los arcos, 

es la que dio el profe
sor Fleeming Jenkin, y 
que reproducimos en la 
figura 1. Jenkin toma 

F i g u ™ i- un arco modelo cuyas 
dovelas supone con caras curvilíneas para que 
puedan asumir posiciones diversas, según va
ríen las condiciones á que se sujeten, y pre
senta el arco sometido á varias cargas. Así, 
en la figura 1, la carga está colocada en el 
centro y, como las dovelas tienen facilidad de 
girar, el vértice del arco se deprime. Si uni
mos con una línea los puntos de contacto de 
las caras curvas, obtenemos la forma del ar
co que realmente puede existir en esas cir
cunstancias, y notaremos desde luego, (pie el 
punto más alto de la curva queda inmediata
mente abajo del peso, y que si se cambiara el 
peso de lugar, se moverían por sí solas las do
velas y cambiaría la posición de la curva res
pecto del vértice del arco. Cuando obran dos 
pesos, figura 2, los rí
ñones se deprimen y el 
vértice se levanta, efec
tuándose en la curva de 
equilibrio el movimien- Figura 2. 

to inverso, para levantarse en los puntos si
tuados precisamente abajo de los pesos. Del 

mismo modo el peso co
locado en un lado, figu
ra 3, desvía y cambia 
la forma de la curva de 

F i g u r a s . equilibrio, quedando 
también el punto más alto abajo de la carga; 
pues, como alguien ha dicho gráficamente: 
"salta la curva al encuentro de la carga," 

Sigamos al profesor Jenkin, con sus mis
mas palabras: "En el arco modelo, cada do
vela puede girar poique las juntas son curvas; 
en un arco común, las juntas son planas, es 
verdad, pero las piedras tienden á girar, adap
tándose por compresión. El resultado de este 
movimiento es que se comprima desigualmen
te la mitad superior y la mitad inferior de la 
piedra; el par (pie tiende á hacer girar la do-
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sufrido ninguna deformación permanente, en 
tanto que si lasMovelas ceden en alto grado, 
por tener menor coeficiente de elasticidad, las 
porciones sometidas bajo la presión pueden 
ser permanentemente deformadas, por la ac
ción de cargas mucho menores que aquellas 
que considera peligrosas la antigua teoría. 

La teoría elástica considerada y aceptada 
en la práctica para estructuras metálicas, sus
cita el problema de saber hasta que grado se
rá aplicable en los arcos de piedra. Para re
solverlo y aumentar el caudal de datos expe
rimentales relativos á arcos construidos con 
materiales diversos, la "Sociedad Austríaca 
de Ingenieros y Arquitectos"' nombró, hace 
varios años, una comisión compuesta de sus 
más eminentes especialistas para que inves
tigaran los efectos producidos en grandes ar
cos sometidos á fuerzas conocidas, é hicieran 
experiencias en tan vasta escala que suminis
traran datos de verdadero valor práctico para 
su uso futuro en los proyectos y en la cons
trucción. El informe que rindió, publicado en 
el periódico de la Sociedad y después en un 
volumen infolio, es, sin duda, la publicación 
más importante (pie se ha hecho acerca del 
arco. 

[Contin «ara.] 

INGENIERÍA MILITAR. 

Informe de la Dirección del Colegio Militar, corres
pondiente á los premios del año de 1898. 

[Concluye] 

Terminadas las prácticas anteriores, los alum
nos se dedicaron á la preparación de sus exáme
nes, los que se verificaron del l 9 de Octubre al 11 
de Noviembre últimos, nombrándose los jurados 
con tres meses de anticipación, procurándose que 
en cada uno de ellos hubiera un vocal invitado 
por la Secretaría de Guerra y que los alumnos 
tuvieran intervalos de 7 á 8 días entre cada uno 
de los exámenes que debían sustentar. Conclui
dos dichos exámenes y hecho el resumen general, 
se ha alcanzado un éxito muy satisfactorio, pues 
si bien no hubo alumnos acreedores al primer 
premio, en la mayor parte de los años del 4 9 al 
7 9 de las diferentes carreras, el aprovechamiento 

vela, como puede verificarse en el modelo, es sgfo 

contrarrestado por un par igual y opuesto de
bido á la desigual compresión del material. : 

Este par es el resultado necesario de una 
presión que no es central; un polígono equili
brado es, en consecuencia, la verdadera indi
cación de las fuerzas que obran en un arco 
cuyas juntas son planas, así como lo era en 
el arco modelo de juntas curvas; pero debe
mos recordar que cuando las juntas son pla
nas, si no corta la línea del polígono equili
brado el centro del plano de junta, la presión 
será desigualmente distribuida. La mayor ó 
menor resistencia clástica de la piedra, corres
ponde á la mayor ó menor curvatura de la 
junta; un pequeño movimiento del arco resti
tuirá el equilibrio cuando la piedra tiene un 
alto módulo de elasticidad. El arco de juntas 
planas guarda equilibrio estable y se adapta 
á nuevas disposiciones de cargas, por la mis
ma razón (pie se mantiene el arco modelo de 
juntas curvas; pero en este caso, el par que 
hace mover la dovela, lo nulifica la nueva po li 
sición de los puntos de contacto y en el caso 
anterior el par es contrarrestado por el par j 
igual y opuesto que origina la resistencia al 
movimiento producida por la dureza de la 
piedra. 

En la antigua teoría estática, la piedra se 
suponía rígida, y se decía (pie, cuando la cur
va de equilibrio estaba demasiado cerca del 
límite extremo, la rotación de las dovelas te
nía lugar abriéndose los planos de junta y 
dislocándose toda, la estructura. Se suponía 
que la única resistencia que podía presental
la piedra era la resistencia al aplastamiento; 
su elasticidad no se tenía en cuenta; rara vez, 
ciertamente, se determinaba el módulo de elas
ticidad. 

Es evidente que si consideramos el mate
rial elástico, las dovelas ceden en los puntos 
donde obra la mayor presión, en virtud de la 
tendencia á la rotación y, por consiguiente, 
pueden separarse las juntas mucho antes de 
que intervenga la resistencia al aplastamien
to, y es indudable que cuando la carga que 
produce esa acción varíe de lugar ose cambie 
por otra, las partes deformadas pueden volver 
á ocupar sus posiciones normales, pues no han 
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absoluto no deja que desear, pues habiendo sus
tentado los alumnos 1,701 exámenes en todas las 
clases que cursaron, hubo 1,637 exámenes de buen 
éxito y 64 de reprobación, lo que da un 96,24 por 
ciento de aprovechamiento y un 3,76 por ciento 
de exámenes perdidos. 

Concluidos los exámenes, para practicar el ser
vicio de campaña, la fortificación pasajera, tiro 
de cañón, servicio telegráfico de señales, cons
trucción de puentes militares y embarque de tro
pas por ferrocarril, los alumnos hicieron una ex
pedición militar á la Hacienda de San Nicolás 
Peralta, situada á tres leguas al N. E. de Lerma, 
Estado de Méjico, organizándose una columna 
compuesta del Colegio Militar, 300 Zapadores, 
un Escuadrón mínimo del 10 9 Regimiento, una 
Sección de Artillería ligera S. D. B. del l . e r Ba
tallón de Artilleros, una Sección de cañones de 
batalla del mismo sistema, servidos por el 4 9 Ba
tallón del arma, una Sección Sanitaria y tres ca
rros de cuatro ruedas del Escuadrón del tren de 
Artillería, para equipajes, municiones y herra
mienta de puentes. 

Dichas fuerzas se concentraron en Lerma, trans
portándose á dicha ciudad por ferrocarril los 
alumnos, Artillería y carros, y por tierra las Com
pañías de Zapadores y Escuadrón del 10 ? Regi
miento, en cuya forma hicieron también su re
greso á esta ciudad. 

Concentradas las tropas en Lerma á la una y 
media del día 16 del pasado, en que llegó el tren 
militar del Colegio y Artillería, y agregada á la 
fuerza la música de la Escuela de Artes de Tolu-
ca que bondadosamente se sirvió enviar el señor 
Gobernador del Estado de Méjico, General Don 
José Vicente Vi liada, para que acompañara á los 
alumnos durante la expedición, á las tres de la 
tarde se formó la columna de marcha empren
diéndose ésta para la Hacienda de San Nicolás 
Peralta, á donde se llegó á las seis de la tarde, 
recibiendo una cariñosa hospitalidad por los se
ñores sus propietarios Don Ignacio y Don Tomás 
de la Torre, quienes vinieron á recibir la fuerza 
hasta Lerma, y durante el campamento, nos col
maron de atenciones y proporcionaron muy efi
caz ayuda para el mejor éxito de nuestros tra
bajos. 

Llegadas las tropas á la Hacienda ele San Ni
colás, al día siguiente marcharon á establecer su 
campamento durante diez días, en los terrenos de 
la Hacienda de Cocoapa, situada á 3,000 metros 
al S. E. de la primera, eligiéndose para acampar 
una extensa foya desenfilada jde los vientos por 

^ los cerros y lomeríos inmediatos, con corrientes 
de agua al frente y retaguardia, arboleda para 
que los alumnos tomaran su rancho á la sombra 
y una finca á la espalda perfectamente situada 
para alojar á la caballería. En esta posición, que 
parecía llenar la mayor parte de las condiciones 
de un buen campamento, sólo permanecimos cin
co días, pues el 21 entre seis y siete de la noche, 
los alumnos tuvieron que levantar su campo, por
que una lluvia y granizada torrencial inundó el 
campamento, especialmente en la parte ocupada 
por el Colegio, y por cuyo motivo desde el si
guiente día las tropas quedaron acampadas en la 
loma donde se estaba construyendo la fortifica
ción. 

Durante el campamento, el Escuadrón del 10° 
Regimiento, con notable disciplina y buena vo
luntad, dio el servicio de seguridad para el tiro 
de cañón, faginas, escoltas, patrullas y puestos 
avanzados. Los artilleros y tren de carros desem
peñaron eficazmente sus funciones é hicieron con 
toda precisión su embarque y desembarque en el 
ferrocarril, sirviéndose de una rampa portátil que 
para el efecto tiene este Colegio. Las Compañías 
de Zapadores á las órdenes del Mayor Esteban 
Kulmer, bajo la dirección de sus Oficiales, del 
Teniente de este Colegio Jorge Méndez, Profesor 
de Foritficación, y los alumnos que cursaron esta 
clase, construyeron en nueve días con toda per
fección y con promedio de 132 hombres, un re
ducto poligonal de 175m de cresta interior, tenien
do una barbeta sobre una de las caras, otra en 
ángulo saliente, una cañonera recta y otra obli
cua, dos abrigos para los defensores, un block-
house y línea de palancas para defender la entra
da por la gola, una traversa para cubrir á los 
defensores, revestimientos de cestones, faginas, 
zarzos, adobe y césped, sacos á tierra en el coro
namiento de la obra y toda clase de defensas ac
cesorias, como fridas, redes de alambre, abatidas, 
trampas de lobo y cinco fogatas pedreras. 

En los mismos nueve días un pelotón de 25 
zapadores, á las órdenes del Capitán 2° de Inge
nieros Francisco Aguilar, Profesor de este Cole
gio, construyó un puente flotante sobre el ojo de 
agua de la Hacienda de Cocoapa para el paso de 
Infantería, Caballería y Artillería, teniendo este 
puente 39 m ele largo, 7 balsas construidas en el 
propio lugar, tablero ele 2m52 ele ancho, pasama
nos y contravientos respectivos, y además de este 
puente principal, el mismo grupo ele zapaelores 
construyó otro puente flotante de barriles, mi-
diendo éste 15 m de largo por l m 65 ele ancho. Fi-
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nalmente, como ampliación á la práctica sobre 
construcción de puentes militares, el Teniente de 
este Colegio Rodrigo García, construyó sobre el 
barranco de Atarasquillo en 8 días y con 16 za
padores, un bonito puente sobre caballetes sus
pendidos por cables de cáñamo, midiendo l o m de 
largo y 2m52 de ancho, habiéndosele quitado los 
balanceos horizontal y vertical con sus respecti
vos contravientos; y quedado probada su resisten
cia, con el paso de la Infantería, algunos ginetes 
y un carro de parque vacío tirado por un tronco 
de muías. 

Debe hacerse notar que, para la construcción de 
la fortificación y de los puentes, los zapadores tu
vieron que transportar sus materiales desde lar
gas distancias, y que merecen todo elogio por su 
maestría y buena voluntad con que ejecutaron sus 
trabajos. 

Mientras que los alumnos de fortificación y 
puentes militares se ocupaban en los trabajos an
teriores, el Capitán l 9 de Artillería Rafael Eguía 
Lis, Profesor de Artillería Práctica, con los alum
nos que cursaron esta arma, se ocupó de medir 
una línea de 4,000 metros para el tiro directo, y 
otra de 3,000 atravesando un cerro y una loma, 
para el tiro indirecto ó por elevación con cargas 
reducidas. Ambas clases de tiro fueron ejecuta
das con muy buen éxito y los alumnos se fami
liarizaron también en la medida de las distancias 
con el telémetro de Goulier, sin tener que reco
rrer el terreno medido. 

Fuera de estos trabajos, los alumnos que hoy 
salen al Ejército, practicaron la telegrafía de se
ñales bajo las órdenes del Teniente de Ingenieros 
de este Colegio Jacinto Beltrán, empleando los 
jamones, las linternas y antorchas para de noche, 
los heliógrafos de campaña sistema americano y 
los permanentes del Coronel Mangein. 

Por último, los alumnos que estudiaron Infan
tería y Caballería, presenciaron todos los traba
jos anteriores, hicieron ejercicios de fuego, prac
ticaron el tiro al blanco y dos excursiones de 
reconocimiento á la Hacienda de Santa Catarina 
y Pueblo de Atarasquillo, y una Sección Topo
gráfica de alumnos á las órdenes del Teniente de 
E. M. E., Gustavo A. Salas, hizo el itinerario del 
camino recorrido y levantó el plano del campa
mento y terrenos anexos. 

Terminadas las prácticas, entre diez y doce de 
la mañana del día 27 y después de hacer unos 
magníficos tiros de cañón á 2 y 3,000 metros de 
distancia, para que el público los presenciara, se 
hizo un pequeño simulacro de guerra, desarro
llando el siguiente tema: 

ŝ ps El objetivo principal del ataque, era la forti
ficación construida sobre una gran loma de 43 m 

de altura; por su derecha el terreno es plano y 
abierto hasta la laguna de Lerma; por su izquier
da hay un pequeño cerro con arboleda; en segui
da está la Hacienda de Cocoapa y luego las faldas 
del Monte de las Cruces, cubiertas de arboleda. 
Era pues natural, que el enemigo ocupara estas 
tres posiciones para tener su retirada por el mon
te y no exponei'se á una persecución á campo 
raso. Quedaba pues indicado, que el ataque de
bía desarrollarse apoderándose progresivamente 
de las posiciones de la izquierda, para encerrar al 
enemigo en su posición principal y asaltarlo allí 
con el grueso de las tropas. 

Para ejecutar este programa y en vista de que 
al frente de la posición defensiva se extendía un 
pequeño río y escarpados lomeríos, la defensa si
muló su resistencia poniendo dos piezas de mon
taña dentro del fuerte y dos puestos avanzados 
de Infantería y uno de Caballería sobre las refe
ridas lomas. 

Las cosas en este estado, las tropas asaltantes 
se retiraron como á 1,000'" de las posiciones que 
debían atacar; allí se dividieron en cuatro grupos, 
consistentes: en un destacamento flanqueante, 
compuesto de Infantería y Caballería, que debía 
tomar la Hacienda de Cocoapa, una compañía de 
zapadores que debía tomar el cerro del mismo 
nombre después de que cayera dicha Hacienda; 
quedando la otra compañía de zapadores y las 
dos de alumnos para dar el ataque decisivo á la 
llave de la posición. La Caballería de línea se 
dividió en tres secciones que, marchando sobre el 
frente y los flancos debían tomar el contacto con 
el enemigo, batir los puestos avanzados y reple
garse á las alas luego que aparecieran las colum
nas. La Sección de Gendarmería del Estado de 
Méjico quedó de sostén de la Artillería de bata
lla, la que, en el momento oportuno, subió con sor
prendente velocidad á ocupar la parte más ele
vada de una gran loma, desde donde, obrando 
como batería de posición, arrasó el fuerte enemi
go y protegió el avance de las columnas. 

Tomado este dispositivo por las tropas, el com
bate se desarrolló conforme á su tipo normal; el 
terreno se prestó para que las columnas marcha
ran á cubierto y fueran apareciendo oportuna
mente en sus zonas de ataque; las dianas sucesi
vas, primero en Cocoapa y después sobre el cerro 
del mismo nombre, indicaron á las columnas 
principales que ya podían empeñarse sobre el 

é<$f fuerte principal y asaltarlo, lo que verificaron 
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bajo un nutrido fuego de la Artillería del fuerte 
y la explosión imponente de las fogatas pedreras 
que lo rodeaban; en aquellos momentos la Caballe
ría maniobró hábilmente por la retaguardia, para 
cortarles la retirada á los vencidos. 

Terminado el asalto, las tropas se ordenaron 
inmediatamente, formaron un cuadro y se celebró 
el triunfo; después de cuyo acto las tropas desfi
laron á sus diferentes destinos, quedando cum
plido el programa de práctica propuesto por la 
Dirección y aprobado por la Secretaría de Guerra. 

Como resultado de las tareas escolares, salen 
hoy al Ejército como Oficiales, 31 alumnos distri
buidos en la forma siguiente: 6 á la P . M. F. de 
Ingenieros; 4 á la P . M. F. de Artillería; 3 al 
Cuerpo Especial de Estado Mayor; 6 como Te
nientes de Artillería Permanente y 12 como Te
nientes de Infantería; agregando á estos Oficia
les otros 8 que para distintas armas salieron con 
anterioridad, resulta que el Colegio ha dado al 
Ejército un contingente de 39 Oficiales en el cur
so del presente año. 

Por haber terminado los estudios correspon
dientes á los cinco primeros años, sin haber sido 
reprobados en alguna materia y haber observado 
además buena conducta, van á recibir el título 
de Alumnos Distinguidos, siete alumnos de dife
rentes grados, quienes usarán el distintivo res
pectivo y percibirán la gratificación reglamenta
ria todos los días festivos. 

SEÑOR PRESIDENTE: 

Me complazco en informar al Supremo Gobier
no y á la sociedad que me escucha, que los alum
nos han cumplido con su deber como soldados y 
como estudiantes, y no puede ser de otro modo, 
cuando bajo su honor así os lo tienen prometido; 
y al renovar hoy sus protestas, nutridos en el pa
triotismo, laboriosidad, honradez y espíritu mili
tar de que sois vivo ejemplo, os aseguro que no 
serán ingratos á los beneficios que les prodiga la 
Nación, que salidos al Ejército le servirán con 
entusiasmo, inteligencia y honradez, y que en to
do tiempo serán sus más solícitos guardianes, 
defendiendo sus instituciones, su integridad y su 
bandera. 

JUAN VILLEGAS, 
I n g í M i l i t a r , G e n e r a l C o r o n e l . 

6̂ 3 

E C O S . — E l señor Ingeniero D . Camilo D . Pañi ha sido nombrado 
director de las obras de defensa del liío Bravo del Norte en Ciudad 
Juárez. 

— K l Sr. I . de la Torre y Mier construirá un ferrocarril particular de 
Ocorzoacán hasta Oxolotepec pasando por San N icolás Peralta y ha
ciendas anexas, para facilitar la explotación de una fábrica de hilados 
y tejidos que también establecerá. 

FORMULAS relativas á las velocidades y presio
nes en las armas de fuego, por Don Felipe An
geles, Capitán 1? de Artillería, Profesor en la 
Escuela Militar. 

[ C O N T I N Ú A . ] 

3. La cantidad colocada entre el paréntesis en 
la ecuación (6), que designaremos por X 4 , es in
dependiente de las condiciones de carga y sólo 
depende del espacio recorrido u, ligado á x por 
la relación u — z x. Se puede hacer el cálculo de 
los valores de esa cantidad correspondiente á los 
de x y tabularlos, como lo muestra la tabla del 
final de este capítulo. 

Haciendo en la ecuación (6) q = «>, sustitu
yendo por x el valor correspondiente al centro de 
la boca del cañón, designando por S la raíz cua
drada de 6 f g y extrayendo la raíz cuadrada á 
los dos miembros, se tiene 

< 7 > 

que da la velocidad inicial en el caso de que la 
carga se queme por completo antes de que el pro
yectil abandone el ánima, y en la cual se deter
minará S experimentalmente para cada clase de 
pólvora. 

Esta fórmula puede emplearse con gran exac
titud para calcular la velocidad inicial en los fu
siles. 

4. Se sabe que el peso q de pólvora quemada, 
cuando se ha consumido un espesor de grano l, 
puede representarse por la expresión 

l ( l l'2 \ 

q = a & ^ 1 — Xj- + n ¿jy (8) 
en la que a, \ son coeficientes de forma y l0 es 
la mitad de la dimensión menor del grano. 

Con objeto de obtener la expresión general de 
la velocidad del proyectil en un punto cualquie
ra del ánima, busquemos el valor de l en función 
del espacio recorrido; pues de este modo, por el 
empleo de la ecuación (8), se obtendrá q en fun
ción de ese espacio, y sustituyendo el valor de 
q en la ecuación (6) se llegará á la expresión ge
neral deseada. 

Si f representa la duración de combustión del 
grano al aire libre, bajo la presión P0, la veloci
dad de combustión bajo la presión P estará dada, 
en virtud de la ley de Sarrau, por la ecuación 

L ( P di 
d t r \ PJ (9) 

en la cual la constante es tal que cuando 
di L 

P = P, dt 
[Continuará']. 
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Revista i e Ift Prensa Profesión 

La Sociedad Central de Arquitectos de Madrid 
y "El Arte y La Ciencia." 

En el órgano de esa Soc iedad respetable, c o r respon 
diente al mes de Febrero , l eemos las siguientes líneas, 
que transcribimos con profundo agradecimiento: " L o s 
arquitectos é ingenieros mej icanos han fundado una Re
vista de Bellas Artes é Ingeniería, que ha visto la luz p ú 
blica el próx imo pasado mes de Enero . 

" S u importancia es grande , y llena un gran vacío que 
há t iempo se dejaba sentir en ambas Américas . Publ íca
se en español y constituyente tres grandes secc iones , d e s 
tinadas á Bellas Artes , Ingeniería y Prensa profesional, 
que tendrán al lector al corriente de los trabajos en e j e 
cución y en proyec to , de todas las obras públicas, m o n u 
mentales y de arte, c on una detallada información de 
cuanto ocurra en el m u n d o acerca de los asuntos refe
rentes al ob jeto de la publicación. 

" S u director, nuestro c o m p a ñ e r o , D. Nicolás Mariscal, 
merece p lácemes por su iniciativa, y nosotros se los e n 
viamos m u y sinceros, deseando grandes prosperidades á 
la notable Revista que dignamente dirige. 

" L a Revista se publicará mensualmente , y el precio de 
subscrición anual, en toda España, es de cuatro pesos 
o r o . " 

Monumento á Velázquez. 

Con mot ivo de que en este año se c u m p l e el tercer 
centenario del natalicio de tan insigne pintor en Sevilla, 
el Círculo de Bellas Artes de Madrid a cordó erigirle una 
estatua, aceptando la ejecutada por D. Aniceto Marinas, 
quien representa al pintor más v igoroso y original que 
haya produc ido la escuela española, sentado y en actitud 
de comtemplar el m o d e l o . La Soc iedad C. de Arqu i tec 
tos españoles ofreció al Círculo el proyec to del pedestal 
c o a d y u v a n d o á su plausible idea. 

La Presión del Viento. 

Uno de los interesantes puntos que trató Sir John W . 
Barry, en la Secc ión de Mecánica de la "British Assoc ia -
t i on , " fué la valuación de la presión que e jerce el v iento 
en las construcc iones ; d e m o s somera idea de lo que e x 
p u s o : Desde que Fredgold estableció en 1840 que debía 
estimarse la acc ión del viento en 40 libras p o r pie c u a 
drado , entró este dato en todos los cálculos de t e c h u m 
bres , puentes , etc. , que debían resist irá esa acc ión ; pero 
p o r la alarma causada c u a n d o la caída del puente Tay en 
1879, la Oficina de Tráfico o r d e n ó que todos los puentes 
de los ferrocarriles del R e i n o pudieran resistir, en toda 
el área expuesta á la acción del v iento , un empu je hor i 
zontal de 56 libras p o r pie cuadrado . Mas, hé aquí un 
h e c h o digno de notarse: c o m p a r a n d o en el puente Forth 
dos experiencias, verificada una sobre 300 pies cuadra
dos y otra sobre sólo l i pie cuadrado , resultó que , para 
la superficie mayor , la presión por unidad disminuía 
38,7 por ciento respecto á la que se calculó que obraba 
en la superficie m e n o r , estando ambas superficies en las 
mismas condic iones de viento y exposic ión, por lo que , 
si esto acontece en todos los casos, se ha dado gran e x 

ceso de resistencia á las estructuras modernas ca lcula
das para la presión de 56 libras por pie cuadrado . A g r e 
ga Sir John W . Barry que en el puente T o w e r varias 
experiencias demostraron que la presión del v iento s o b r e 
las básculas medida p o r el p o d e r que ejercían las m á q u i 
nas, fué só lo de 1 á li libra p o r pie cuadrado , c u a n d o 
pequeños a n e m ó m e t r o s marcaban 6 á 9 libras, s iendo de 
5,000 pies cuadrados el área de la báscula cons iderada . 

El me jo r m é t o d o e m p l e a d o ahora para estimar la p r e 
sión del viento es quizás c o m p u t a r la resistencia ofrecida 
por las estructuras que el v iento ha derr ibado . Después 
del gran huracán de San Luis , en 1896, que hizo m u c h a s 
averías, el Sr. J. Baier presentó ante la " A m e r i c a n S o -
ciety of Civil Engineers , " interesantes experiencias q u e 
corroboran las observac iones expuestas . En un puente 
derr ibado , se calculó que la presión del v iento n o p u d o 
ser inferior á 43 libras por pie cuadrado , mientras q u e 
en otro e j emplo , en que la pres ión obraba sobre la s u 
perficie de 180 pies de largo por 18 pies de ancho , n o 
p u d o ser de menos de 60 libras. Una ch imenea que t e 
nía una altura de 162 pies, se partió en dos pedazos á l os 
40 pies del suelo , y, mid iendo el área sobre la cual o b r ó 
el v iento , se encontró que era de 14 p o r 110 pies, esti
m á n d o s e que se había requerido una presión de más d e 
80 libras por pie cuadrado . 

No obstante que todas estas interesantes experiencias 
muestran d iminución de la presión en las grandes, super 
ficies y el aumento en las superficies pequeñas , lo que 
es sumamente importante en los proyectos de las n u e 
vas estructuras, no hay todavía el suficiente n ú m e r o de 
datos para hacer un cambio radical en la medida de la 
presión del viento, y es de desear se discutan los resul 
tados y se llegue á adquirir la precisión que el asunto 
merece . 

Glorificación á insignes arquitectos. 

Se ha n o m b r a d o en Paris una Comis ión especial para 
erigir un m o n u m e n t o á Carlos Garnier, por subscr ic iones 
individuales que se rec iben en la Soc iedad Central de A r 
quitectos franceses. El Sr. J. L. Pascal , miembro del I n s 
tituto y arquitecto reputadís imo, es quien proyecta el 
m o n u m e n t o , que se situará en la fachada lateral de la 
Nueva Opera, en el lado de la calle Auber . 

Ref iere "E l R e s u m e n de Arqu i tec tura" que se ha ini 
c iado en Francia elevar también un m o n u m e n t o á otra 
gloria francesa, uno d é l o s grandes maestros del presente 
siglo: el célebre arquitecto V i o l l e t - l e - D u c . 

Bien hace el pueb lo francés en expresar de este m o d o 
á esos hombres de genio su admiración y r e c o n o c i m i e n 
to , aunque enaltecen y perpetúan la m e m o r i a de V i o l l e t -
l e - D u c y de Garnier sus propias obras . 

ECOS.—Se activan las gestiones para realizar el proyecto del señor 
Ingeniero Delpierre, de la prolongación de la A v e n i d a del Cinco de 
M a y o hasta el costado Oriente de la A l a m e d a . N o s ocuparemos en ese 
asunto por todo extremo reprochable. 

L a s d o c t r i n a s e x p u e s t a s e n e s t e p e r i ó d i c o q u e d a n b a j o l a r e s p o n s a b i l i d a d 

d e s u s a u t o r e s . 

OFICINA TIP. D E L A SECRETARÍA D E F O M E N T O . 
C a l l e d e S a n A n d r é s n ú m . 15, ( A v e n i d a O r i e n t e , 51.) 
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